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				La misión y el compromiso de la Fundación Avina están identificados con el desarrollo sustentable de América Latina. A pesar de que la región ha avanzado en varios frentes, existe, sin embargo, una creciente percepción de que esos avances no siempre son sustentables. ¿El crecimiento económico es sustentable? ¿Qué niveles globales de consumo pueden soportar nuestros sistemas naturales? 
   En lugar de paralizarnos, estas y otras preguntas e inquietudes nos desafían a encontrar nuevos caminos y soluciones, ya sea por medio de acciones concretas, como las que estimulamos y apoyamos a miles de liderazgos transformadores latinoamericanos en los últimos 18 años, ya sea por medio de procesos de producción científica y reflexión colectiva, como el realizado por el profesor Ricardo Abramovay y que se refleja en esta publicación.
   Este libro es el resultado de un proceso de debate colectivo realizado por Ricardo entre un grupo de trabajo, conformado y coordinado por Avina Brasil a lo largo del 2011. Nuestro objetivo fue ampliar el conocimiento sobre el concepto, las oportunidades y los desafíos de la nueva economía y, a partir de ello, tornar más efectivas nuestras estrategias actuales y futuras. Reconociendo el valor de este documento, desde el inicio nuestra intención fue la de acompañar los resultados de ese debate.

				   La nueva economía de la cual nos habla Ricardo en este libro está íntimamente relacionada al paradigma del cuidado que Leonardo Boff y Bernardo Toro nos señalan como ético y que nos permite crear formas sustentables inéditas de vivir y estar en el mundo.

				   Este libro nos trae una invitación a una nueva economía, en la que los negocios estén basados en prácticas de mercado guiadas por la ética del cuidado con y entre las personas y el planeta. Esperamos que esta publicación pueda servir como inspiración a otras organizaciones y personas que estén, como nosotros, comprometidas en dedicar su trabajo para promover el bien común.



				Brizio Biondi-Morra

				Miembro del Consejo Directivo 

				de la Fundación Avina


				



			

				Prefacio

				


				


				


				¿Qué hay más allá de la economía verde? La pregunta me parece una buena forma de iniciar el prefacio de este excelente trabajo de Ricardo Abramovay. Y ¿por qué? Una pregunta más. Sí, son esenciales y están por toda la obra, lanzadas por el autor de forma sencilla, pero osada. Además, la sencillez es en sí misma una de nuestras mayores osadías. Algunas de ellas: Pero ¿una nueva economía para qué? ¿Qué tipo de vida queremos llevar? ¿Cuál es el significado y el sentido de la vida económica? ¿Pobreza de qué? ¿Cuánto es lo suficiente? ¿La desigualdad importa? ¿Más vale siempre más? Si el crecimiento económico no es el camino a una mayor felicidad, entonces, ¿cuál es ese camino?

				De pregunta en pregunta, el autor va tejiendo ideas y su comprensión de las relaciones económicas y sociales. Va presentando conceptos complejos de forma didáctica y, principalmente, va respondiendo a cada uno de los cuestionamientos de forma objetiva y consistente.

				El pensamiento se va construyendo ladrillo a ladrillo –cada uno asentado sobre una firme capa de cemento de datos, informaciones y ejemplos–, como es típico de las sólidas construcciones donde cada ensamble exige mucho más que la cantidad mínima de cemento de las juntas estandarizadas.

				Una pregunta, en particular, me llamó (más) la atención: ¿Es posible un capitalismo capaz de tener en cuenta el mundo? Primero, el autor muestra por qué el capitalismo, de la forma como funciona hoy, no tiene en cuenta el mundo. Para ello, va a buscar en Friedrich von Hayek, premio Nobel de Economía, las bases conceptuales de la economía de mercado, en la que las decisiones individuales –con los precios como principal parámetro de elección– garantizarían la mejor asignación de los recursos en la economía como un todo. Abramovay sintetiza el pensamiento de Hayek de la siguiente forma: “Lo que promueve la coordinación, la cooperación humana no son las acciones directamente destinadas a esa finalidad. Es un sistema que nadie controla y que transmite a todos las informaciones necesarias para que tomen decisiones: el mercado, por medio de los precios”.

			

			
				Y así sigue mostrando de forma didáctica que los mercados son estructuras sociales que pueden y precisan hacer eso urgentemente, incorporar valores ambientales y éticos. Y en contraposición a las decisiones individuales como elemento de organización de los mercados no está la planificación, sino la cooperación proporcionada por nuevas estructuras comunicacionales. Y allí se encuentra, a mi entender, con toda la licencia poética, la antigua y actualísima duda shakespeariana que plasma las importantes cuestiones planteadas en el libro: individuo y colectivo, esa es la inseparable ecuación. Cómo no profundizar la fosa que separa la motivación productiva, creativa y libre de los individuos con la necesaria mediación entre interés  individual y colectivo, sin lo cual no puede existir soporte para el hacer humano.

				Son procesos todavía incipientes, observa el autor, pero no son, de ninguna forma, irrelevantes. Por ello, él mismo estimula a su lector con un extenso rol de iniciativas innovadoras, a través de softwares libres, formas alternativas de remuneración de la autoría intelectual o producción cultural, negocios creativos en el mundo de la moda, generación distribuida de energía, sistemas de alquiler de vehículos que terminan con la idea de propiedad individual de bienes, entre otros ejemplos.

				Es la sociedad que asume espacios de gobernanza en un nuevo metabolismo social, como se define en el libro. Se están creando instrumentos, como los sistemas de rastreo y certificación. Una muestra importante de que el mercado, cada vez más, considera, además del sistema de precios, otros valores. Un ejemplo presentado en el libro es la descripción del acuerdo firmado entre organizaciones socioambientales y productores de soja para la reducción de la deforestación en 2006. En ese caso, el apremio ético provocado por la divulgación en tiempo real de las informaciones sobre la deforestación por parte del poder público fue una motivación importante para que se produjera el acuerdo. Es decir, su libre circulación puede inducir procesos fundamentales para la economía que se configura, sobre la base de valores éticos.


				Y para no escaparle a las preguntas incómodas, ¿hay espacio hoy en el mundo para valores éticos? Sí, cuando la humanidad se coloca ante su mayor desafío, aquel que puede inviabilizar su mantenimiento como especie: los límites establecidos por la capacidad de regeneración de los ecosistemas. Como el autor plantea ya en las primeras líneas de la presentación, nuestra forma insustentable de ser y de hacer ya destruyó o colocó bajo una fuerte amenaza a 16 de los 24 servicios fundamentales que los ecosistemas brindan para el mantenimiento de nuestras actividades económicas y de la propia vida.


			

			
				Tenemos dificultad para trabajar con la noción de límite, pues nos coloca ante elecciones difíciles. Por ello, si pretendemos mantener nuestros propósitos éticos de aumento constante de las libertades individuales sustantivas, como propone otro premio Nobel de Economía citado por Abramovay, Amartya Sen, precisamos otra economía.

				Y ¿cómo sería esa economía? Como el autor hace de las respuestas el principal combustible para que el lector pueda, sobre la base de estas, formular sus propias preguntas, cito otro trecho: “Aumentar la eficiencia y reducir la desigualdad en el uso de los recursos: esos son los objetivos estratégicos de una nueva economía que tenga la ética en el centro de la toma de decisiones y que se apoye en un metabolismo social capaz de garantizar la reproducción sana de las sociedades humanas”.

				Esa cita contiene un mensaje que resalta: la reducción de las desigualdades es más que un deseo, es un camino necesario. Y el autor ayuda a elegir esa vía al presentar cuidadosamente extensos datos que demuestran una inmensa desigualdad en el uso de los recursos naturales –la energía, incluso de los combustibles fósiles, además de las menas– y otros materiales extraídos de la tierra.

				Y, para enfrentar ese doble desafío, el de reducir las emisiones de carbono y el de reducir las desigualdades, las ganancias de eficiencia en los procesos productivos son fundamentales, pero también insuficientes. Precisamos reinventarnos y reconectarnos unos con otros y con la naturaleza. Una relación que redefina la felicidad y coloque el bienestar colectivo en primer lugar.


				Una nueva economía precisa otra cultura, que pasa por una especie de discontinuidad de los valores heredados de la sociedad de superconsumo y “que no tiene el mundo en cuenta” para el consumo justo y sustentable que, amparado por la visión de mundo que entiende la sustentabilidad como una forma de ser, un ideal de vida aquí y en el futuro, pueda ofrecer condiciones para una relación más sana con el tiempo, mayor proximidad con la naturaleza, la superación del miedo a  relacionarse con ella e, incluso, el reencantamiento con las personas y consigo mismo.

			

			
				Para que estemos dispuestos a esos cambios, es preciso comprender el sentido de aquello que nos moviliza. El trabajo de Ricardo Abramovay nos ayuda en esa comprensión, y esa es la fuerza propulsora que afirma su relevante aporte. 

				


				Marina Silva

				


				



			



			
				Presentación 


				Colocar la economía al servicio del desarrollo


				El mundo precisa una nueva economía. La manera como hoy se organiza el uso de los recursos de los cuales depende la reproducción social no cumple el propósito de favorecer la ampliación permanente de las libertades sustantivas de los seres humanos, a pesar de la inmensa y creciente prosperidad material. La destrucción o la seria amenaza a nada menos que 16 de los 24 servicios prestados por los ecosistemas a la sociedad muestra que la pujanza es endeble. Las oportunidades para contener el aumento de la temperatura del planeta en dos grados, durante el siglo XXI, son hoy ínfimas y el catastrófico horizonte de cuatro grados ya aparece con frecuencia en los escenarios expuestos en revistas de gran prestigio internacional. A pesar de la reducción impresionante de la pobreza en los países en desarrollo, miles de millones de personas todavía no logran cubrir sus necesidades básicas. En todos lados aumenta la desigualdad en la distribución de los ingresos, en el uso de la energía, en las emisiones, en el consumo, en la educación y en la salud, al mismo tiempo que se expande la producción. Líderes empresariales, de la sociedad civil y organizaciones multilaterales de desarrollo convergen cada vez más hacia la idea de que la conducción habitual de los negocios representa el camino más corto al naufragio. A pesar de las divergencias respecto del propio significado de este término, difícilmente se discuta la proposición de que el avance del proceso de desarrollo pasa por la construcción de una nueva economía. Pero ¿una nueva economía para qué?

				La respuesta ofrecida a esta pregunta por la abrumadora mayoría de los líderes del sector privado, por autoridades de los gobiernos, de los organismos multilaterales y por una parte considerable de los propios dirigentes sindicales es que una nueva economía tiene como misión básica permitir el aumento de la oferta de bienes y servicios. El aumento del consumo, según este razonamiento, permitirá la satisfacción de las necesidades básicas a los miles de millones que aún viven en una situación de privación material extrema y el crecimiento económico va a favorecer la propia cohesión social, por medio de la creación de empleos, la recaudación de impuestos y la posibilidad de ampliar la oferta de bienes y servicios públicos y privados. Es unánime entre autoridades gubernamentales nacionales e internacionales, como ejemplo de esta respuesta, la noción de que la vuelta del crecimiento económico (en los países alcanzados por la crisis de 2008) es el objetivo central de las políticas enfocadas a atenuar sus efectos. Hay dos problemas básicos con este argumento, que tornan urgente la revisión de los parámetros a partir de los cuales se piensa la propia relación entre la sociedad y su vida económica.

			

			
				En primer lugar, la idea de crecimiento incesante de la producción y del consumo se enfrenta con los límites que los ecosistemas imponen a la expansión del aparato productivo. El segundo problema es que la capacidad real del funcionamiento de la economía para crear cohesión social y contribuir de forma positiva a erradicar la pobreza ha sido, hasta el presente, muy limitada. Y más aún: el vínculo entre la expansión de la producción de bienes y servicios y la obtención real de bienestar para las personas, las comunidades y sus territorios, a partir de cierto nivel de abundancia, es cada vez menos obvio. A pesar de que la producción material ha alcanzado una escala impresionante, nunca hubo tantas personas en situación de miseria extrema, aunque proporcionalmente representen una parte de la población menor que en cualquier momento de la historia moderna. Y en los países más ricos del planeta se acumulan los estudios que muestran que la elevación en la disponibilidad de bienes materiales y de ingresos está muy lejos de ser proporcional a la sensación de mejora en la calidad de vida. 

				En esas condiciones, ¿cuál es el sentido de expandir incesantemente la economía, aun allí donde el acceso a bienes y servicios necesarios para una vida social digna ya está asegurado de forma casi universal? Uno de los mayores desafíos de esta reflexión es que formular objetivos para el sistema económico que no dependan fundamentalmente de su expansión permanente también significa formular metas para las firmas que alteren el sentido de la acción empresarial y las medidas de su eficiencia. Al mismo tiempo, como señala Peter Victor, significa incluso entrar en el mérito de los objetivos de los individuos: “Para que a las personas les guste vivir en una economía sin crecimiento (en steady state), es preciso revaluar lo que es importante en la vida. […] El crecimiento no sería la cosa más importante, y sí tener más tiempo libre y una mejor vida social, con comunidades más fuertes”, lo que incide en la propia importancia y en el valor del consumo en la vida de cada uno. La verdadera cuestión, muestra Victor, es: ¿qué tipo de vida queremos llevar? El hecho de que el uso de recursos sociales dependan de la iniciativa de agentes económicos que actúan de una forma descentralizada no permite que estos objetivos se establezcan de forma fundamentalmente jerárquica sobre la base del poder de una autoridad central. Por lo tanto, como se trata de un proceso evolutivo, la transición a la cual se enfoca este trabajo se expresa en el surgimiento de formas de organización empresarial y en aspiraciones individuales que empiezan a tener un peso decisivo en la gestión privada y en la manera en como los individuos se relacionan con el mundo del consumo. El punto decisivo de esta evolución es la creciente influencia que sobre ella ejercen no solo las políticas públicas, sino, y sobre todo, diversas fuerzas sociales que interfieren de manera cada vez más explícita en la definición, incluso hasta en los sistemas administrativos de las empresas y de sus cadenas de valor. Y es esto lo que permite imprimir una orientación estratégica a este proceso evolutivo.

			

			
				La estrategia alternativa de transición hacia una nueva economía (cuyo sentido no sea dado por su propio crecimiento, movido por el incesante aumento del consumo) se orienta por dos cambios decisivos. El primero se refiere a la relación entre sociedad y naturaleza. El eje de este cambio se traduce, a su vez, en dos palabras clave. La más importante es límite. Es en el reconocimiento de los límites de los ecosistemas donde se encuentran las mayores posibilidades para el proceso de desarrollo y un importante grupo de empresas ya está orientándose en esta dirección. La idea predominante en el pensamiento económico del siglo XX –que el ingenio humano sería capaz, siempre, de reemplazar los recursos agotados y reparar los daños causados en la producción y en el consumo– se muestra trágicamente equivocada y los cambios climáticos son la expresión más cabal de este engaño. El límite se expresa también en el hecho de que no es solo el petróleo el que conoce su pico de extracción, sino un inmenso conjunto de materias primas, cuyos costos energéticos de explotación suben de un modo que asusta. El extraordinario avance de las energías renovables, los progresos químicos y biológicos en la manipulación de las plantas y del suelo y las conquistas tecnológicas en el reciclaje y en la reutilización de los desechos no conducen a la especie humana hacia un grial energético y material donde la noción de límite se torne superflua.

			

			
				La segunda palabra importante para cambiar la relación entre sociedad y naturaleza es innovación. Y es fundamental que límite e innovación marchen juntos. Pero la innovación no se confunde genéricamente con el aumento de productividad, con producir más y más a partir de cada vez menos trabajo o menos capital. Innovación hoy es, antes que nada, mejorar cómo se obtiene y se transforma la energía, los materiales y la propia biodiversidad en productos y servicios útiles a la sociedad. Es en este sentido que se habla hoy de la necesidad de sistemas de innovación orientados a la sustentabilidad, o sea enfocados a reducir la dependencia en que se encuentra la vida económica del uso creciente de recursos materiales y energéticos. Los del siglo XX se concentraron en el aumento de la productividad del capital y del trabajo, vistos como factores escasos frente a los recursos naturales cuyos precios fueron declinantes globalmente y ahora presentan una impresionante volatilidad. Aunque durante el siglo XX la población se haya cuadruplicado y el PBI global haya crecido 20 veces (con un obvio e impactante aumento en la demanda de materia y energía), el índice que mide los precios de las commodities cayó a la mitad. Ahora esa caída se interrumpió: durante la primera década del siglo XXI los precios de las commodities tuvieron el triple de volatilidad y se ubicaron en un nivel 50% superior al que marcó su comportamiento desde la década de 1980. La consecuencia, señala un trabajo de 2011 de la consultora global McKinsey, es que las empresas deben colocar su “enfoque estratégico y operacional en la productividad de los recursos”.

				Una nueva economía tiene justamente la función de señalizar que estos recursos no son infinitos y, al mismo tiempo, estimular la creatividad en el sentido de obtener bienes y servicios que se apoyen en un uso cada vez más inteligente, eficiente y parsimonioso de materia, energía y la propia biodiversidad. La expresión más emblemática de este desafío se encuentra en la necesidad de reducir en un nivel que va de 50% a 80% las emisiones globales de gases de efecto invernadero hasta el 2050, sin que ello impida que miles de millones de individuos alcancen un nivel de vida con lo necesario para que no se vean privados de las libertades indispensables para una existencia digna. Esas emisiones son altamente desiguales: los Estados Unidos, en 2004, emitían 155 veces más gases de efecto invernadero que Bangladesh y 74 veces más si el cálculo es per cápita (World Bank, 2007). Esto quiere decir que límite e innovación solo pueden abordarse a la luz de la lucha global contra la desigualdad en el uso de la riqueza.

			

			
				Un documento de 2011 del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas llega a preconizar un límite al consumo per cápita de energía −70 gigajoules anuales–, lo que significaría reducir a la mitad el gasto de energía del europeo promedio y en tres cuartos el de los estadounidenses. Por otro lado, el habitante de la India tendría un amplio espacio para aumentar su consumo primario de energía, que hoy es, en promedio, de 15 gigajoules. Pero este límite propuesto de 70 gigajoules se refiere a la energía primaria (por ejemplo, la que corresponde a un barril de petróleo) y puede ser ampliamente compensado por la innovación, o sea, por el aumento en la eficiencia con que se usa la energía en todas las etapas anteriores a la prestación de los servicios o a la producción de los bienes a que se destina.

				En la misma línea de razonamiento, es necesario reducir drásticamente la desigualdad en el uso mismo de los recursos materiales en que se apoya la vida económica. La extracción global de recursos (teniendo en cuenta apenas el peso físico de lo que se retira directamente de la superficie terrestre para la construcción civil, para la minería con fines industriales, para el uso como combustibles fósiles y, sumándose a estos tres, la biomasa) aumentó nada menos que ocho veces a lo largo del siglo XX. Era de 35.000 millones de toneladas anuales en 1980 y llegó, en 2005, a 60.000 millones de toneladas. Ello significa algo en torno a 10 toneladas anuales por habitante, en promedio. Solo que un indio que nace hoy va a usar apenas 4 toneladas anuales, mientras que un canadiense usará 25 toneladas anuales a lo largo de su vida. Un estadounidense consume en promedio, solo de carbón, 3,4 toneladas anuales. En la introducción al prefacio del informe de 2011 del Programa de las Naciones Unidas para el Medioambiente que estudia este tema, Achim Steiner no duda en decir que, durante las próximas décadas, el nivel de recursos materiales usados por cada habitante de la Tierra tendrá que bajar a cerca de seis toneladas anuales per cápita, lo que solo podrá lograrse mediante la unidad entre límite e innovación.

			

			
				El secreto de la nueva economía está en la emergencia de un metabolismo social capaz de garantizar la permanencia y la regeneración de los servicios que los ecosistemas prestan a las sociedades humanas. Más precisamente, la nueva economía se apoya en un metabolismo industrial que reduce sustancialmente el uso de carbono en la base material y energética de la sociedad y, al mismo tiempo, ofrece oportunidades para que se cubran las necesidades básicas de los seres humanos, dentro de los límites de las posibilidades de los ecosistemas. Ello supone reducir drásticamente la desigualdad y, al mismo tiempo, por medio de la innovación, ampliar la productividad material y energética de los procesos productivos. Un nuevo metabolismo social se apoya en la revisión de los objetivos de la propia economía. Es incompatible con la idea dominante hasta hoy, según la cual, el propósito de la economía es promover el crecimiento incesante de la producción y del consumo.

				Ello conduce a otro cambio tan importante como este y, sin el cual, el propio sentido de la pareja límite/innovación queda seriamente comprometido. Se trata de la relación entre economía y ética. La transición hacia una nueva economía supone que la ética (o sea, las cuestiones referentes al bien, la justicia y la virtud) ocupe un lugar central en las decisiones sobre el uso de los recursos materiales y energéticos y en la organización del propio trabajo de las personas. La pregunta central  ahí −improcedente para la mayoría de las ciencias sociales− es: ¿producir y consumir para qué? No se trata de una expresión piadosa y tradicionalista o del vano deseo de quien no entiende la verdadera lógica de organización de los negocios. Por el contrario, colocar la ética en el centro de la vida económica (y, por tanto, insistir en los fines humanos de la producción y de la utilización de la riqueza) es el tema central de algunas de las más importantes vertientes del pensamiento social contemporáneo. Más aún, la propia gestión empresarial, en la actualidad, ya no puede seguir conformándose con medir su eficiencia por los números de los balances contables y, de forma creciente, empieza a incorporar a sus parámetros de evaluación los efectos inmediatos de lo que hace en la vida de los individuos, de las familias, de los territorios y de los ecosistemas. Esto va más allá de lo que, hasta aquí, se ha llamado responsabilidad socioambiental corporativa y no se limita a disminuir eventuales impactos negativos de la existencia de la empresa, sino que coloca la actividad económica como parte de un proceso regenerativo del tejido social y ecosistémico. La organización estadounidense Benefit Corporation, por ejemplo, se propone explícitamente usar el poder de los negocios para resolver problemas sociales y ambientales.

			

			
				Es cada vez menos sensato, por ejemplo, para la industria alimentaria, que la epidemia mundial de obesidad se trate como un tema que poco le concierne. La lógica que consiste en producir bienes cuyo consumo cotidiano es responsable de una parte importante de la obesidad y, al mismo tiempo, construir campos de deportes o incluso estimular el reciclaje del agua usada en la producción de gaseosas padece un vicio básico, puesto en evidencia en un importante trabajo de Michael Porter y Mark Kramer en 2011 en la Harvard Business Review: no se tiene en cuenta que la creación de valor, por parte de la empresa, no puede ser consistente si el uso de sus productos (aunque fabricados con métodos mejores que los de antes) provoca resultados de carácter social negativo. 

				Otro ejemplo emblemático es el de la industria automovilística: no puede tener como horizonte empresarial el aumento en la cantidad de automóviles individuales, a pesar de su patente inadecuación como forma de enfrentar los problemas de la movilidad urbana y metropolitana. Esto va mucho más allá de la responsabilidad socioambiental corporativa y alcanza el corazón de los negocios. Esta es la dimensión micro del macrodesafío, que consiste en hacer del crecimiento económico un medio y no un fin irreductible a cualquier cosa que no sea él mismo. 

				La discusión más difícil para el surgimiento de una nueva economía es que este desafío tiene que enfrentarse no con el monopolio estatal sobre las decisiones empresariales ni la abolición de los mercados, sino, por el contrario, en el ámbito de una economía descentralizada en la que los mercados desempeñan un rol decisivo, aunque evidentemente, no exclusivo.

				Un factor de esperanza al enfrentar este tema es que la participación social en la vida pública, resultante del fortalecimiento de la sociedad civil, tiene un inmenso y poco explotado potencial de influir sobre las más importantes decisiones empresariales. El advenimiento de la sociedad de la información en red, a fines del siglo XX, abrió posibilidades revolucionarias para el avance de formas inéditas de cooperación como base para el funcionamiento del mundo económico. Una nueva economía tiene la misión de ampliar la participación de los individuos y de varios tipos de comunidad en los procesos de innovación y de creación de riqueza. Más que un incierto deseo, esta ampliación se apoya en el poder de recombinar, de mezclar, de poner en contacto universos sociales, cognitivos, materiales y financieros que, hasta hace poco tiempo, funcionaban de forma segmentada. Mucho más que el resultado de ciertas técnicas de comunicación e información, en el centro de una nueva economía está la posibilidad de que la cooperación social se organice sobre la base de instrumentos relativamente baratos, que funcionan en red, accesibles a los individuos y cuyo potencial de participación social en la vida pública y en los negocios es mayor que nunca. La información, la cultura y el conocimiento pasan a obedecer a una lógica en la que las fronteras (típicas de la sociedad industrial) entre producción, distribución y consumo son cada vez menos nítidas. Lejos de la figura del consumidor inerte sentado pasivamente ante un aparato de televisión que le proyecta contenidos (típico de la vieja industria), la nueva cultura digital tiene una dinámica participativa que altera la propia jerarquía social en su producción y difusión. Pero lejos de hacer de la información, de la cultura y del conocimiento un dominio aparte, los medios digitales abren camino para que la cooperación social se encargue de organizar la oferta de bienes y servicios en los más variados dominios, que van desde la producción descentralizada de energía hasta el compartir el uso de automóviles y de las mismas edificaciones, como se verá a lo largo de este trabajo. Más que una sencilla tecnología nueva, los medios digitales abren el camino a lo que Jeremy Rifkin llama de poder lateral, o sea una organización económica basada en la cooperación social a gran escala que puede alcanzar una eficiencia asociada por medio del uso compartido y descentralizado de los recursos.

			

			
				Es en este sentido que el empresario Michel Bauwens insiste en superar la rígida separación, que marca la propia formación de las ciencias sociales, entre mercado, gobierno y sociedad civil. Esa separación hace del mercado una instancia inevitablemente ciega e incapaz de proveer a la sociedad bienes y servicios que mejoren la vida de las personas. La sociedad civil es el fundamento de los mercados, de la oferta de bienes comunes (el aire, los espacios públicos) y del propio gobierno.

			

			
				Las consecuencias de esta nueva realidad son decisivas, no solo en la definición de los derechos convencionales de propiedad de las innovaciones, sino también en la apertura de perspectivas inéditas de interacción social en la gestión corporativa. Esto es importante en particular en lo que se refiere al conocimiento y la innovación. Los  modelos abiertos y, en muchos casos, voluntarios (que funcionan frecuentemente sobre la base de preceptos éticos y comunitarios) compiten con aquellos que marcaron el progreso tecnológico en la economía industrial. Lo más interesante y promisorio es que estos nuevos modelos abiertos de innovación son adoptados no solamente por comunidades alternativas y de relativa marginalidad, sino que entran también en las prácticas de las grandes empresas. Al mismo tiempo, los medios digitales imprimen un potencial inédito a iniciativas económicas populares, basadas en modos directos de cooperación social, que van desde la gestión del agua hasta el microcrédito, pasando por cooperativas de recicladores y otras modalidades de mercados inclusivos. 

				El principal fundamento filosófico de la ciencia económica, tal como se consolida hacia fines del siglo XIX, se basa en la idea de que las personas y las unidades económicas individuales (las firmas) actúan movidas estrictamente por sus intereses y que los resultados sociales de lo que hacen serán significativamente mejores mientras menos coordinen de manera explícita e intencional sus acciones. En este sentido, la gran virtud de la economía moderna estaría en el don de sobrepasar y emancipar la vida social de las restricciones comunitarias y parroquiales en que la tradición las recluía. La eficiencia de la cooperación humana dependería apenas de los incentivos materiales que estimulan a los individuos, aislados unos de otros, a ofrecer en el mercado aquello por lo cual buscan la mayor remuneración posible y a buscar allí la satisfacción de sus deseos, también, por el menor precio. La cooperación sería entonces, siempre indirecta, efímera y ocasional. El costo de la construcción de la confianza personalizada, de la reputación y de sólidos lazos relacionales es reemplazado, en este horizonte, por la movilidad que el mercado propicia. Y el carácter mínimo, irrisorio, de las normas éticas para el funcionamiento del mercado sería, de esta forma, la condición de su propia fluidez. Esta es la base filosófica decisiva de la organización social del mundo económico desde la Revolución Industrial y es sobre esta base que el mundo construyó su impresionante prosperidad material.


			

			
				La importancia de la ética en la vida económica no es solo una nueva y distante aspiración filosófica alternativa y sí un trazo decisivo de la vida social que la sociedad de la información en red valora de forma inédita. Se multiplican los medios de producción de riqueza que no se apoyan en la propiedad privada y en la remuneración mercantil individual. Comunidades colaborativas que comparten una ética de contribución interdependiente y, al mismo tiempo son cosmopolitas, marcan la vida social de la economía de la información en red. El resultado es la creciente cooperación social directa en la producción de bienes y servicios y, cada vez más, en los propios procesos de innovación tecnológica. Innovación recombinante y mezcla están presentes en plataformas digitales y abiertas dirigidas a la solución de problemas técnicos, económicos y sociales y en las cuales los límites entre economía privada y colaboración social directa son tenues. 

				El crowdsourcing, por ejemplo, es una forma de resolver problemas sociales, técnicos, organizacionales o económicos por medio de una llamada abierta, de una invitación amplia a enfrentar determinado problema y sobre la base de mecanismos públicos de ejercicio de la crítica. Es una forma de diseño usada actualmente en el mundo industrial. Igual que en el consumo, en la producción y en la distribución de bienes culturales, se desdibujan aquí las fronteras entre la contribución lega y la especializada. Innocentive, por ejemplo, es una red online de 300.000 ingenieros, científicos y emprendedores dedicados a encontrar soluciones a grandes problemas privados y públicos en diversas áreas, entre las cuales se destaca la de la salud. Este proceso se acelera con la multiplicación y con el abaratamiento de los medios que permiten el acceso a métodos participativos en la producción cultural: el Smartphone −hoy en día, en Brasil, usado por un tercio de los internautas, 19 millones de personas− puede considerarse como un producto masivo. Como muestra Pierre Lévy, en 2011 nada menos que el 65% de los internautas no eran europeos ni estadounidenses, y la población conectada en hogares, en todo el planeta, superaba los 2000 millones de personas, con un crecimiento del 500% desde inicios del año 2000.

			

			
				Una nueva economía (que promueva la unidad entre sociedad y naturaleza, entre economía y ética) cuestiona el pilar más importante no solo científico, sino también político, en cuya base se evalúa el uso de los recursos sociales: el crecimiento económico. Este cuestionamiento no se apoya en ninguna supuesta intención conservadora de paralizar las transformaciones capaces de cubrir las necesidades y los deseos humanos. Lo fundamental es colocar la cuestión ausente en la mayoría de las ciencias sociales: ¿cuál es el significado y el sentido de la vida económica? El crecimiento económico, como objetivo autónomo y autorreferente, es la respuesta que los últimos 150 años ofrecieron a esta pregunta. La economía se consolida como ciencia en el último tercio del siglo XIX, a medida que se aleja de su horizonte cualquier consideración referida a los objetivos del sistema económico que no sea su propia expansión. Esta idea se encuentra en la raíz de la formación de la macroeconomía desde Keynes hasta el presente. El surgimiento de una nueva economía, por el contrario, supone medidas de desempeño en el uso de recursos que tengan como eje sus efectos en el bienestar humano y en el estado de los ecosistemas. 

				Los más importantes estudios recientes sobre este tema muestran que, a pesar de la importancia de ampliar la oferta de bienes y servicios para cubrir las necesidades de los miles de millones que se encuentran hoy en situación de pobreza, no es posible alcanzar este objetivo preconizando en todo el mundo, en los países ricos y en los pobres, que el crecimiento económico sea una solución general. Los recientes estudios de Tim Jackson y de  Peter Victor, de Richard Heinberg (y, en Brasil, los de José Eli da Veiga y Ladislau Dowbor) defienden de forma convincente la idea de que países que llegaron a cierto nivel de prosperidad y bienestar deberían renunciar de forma explícita al crecimiento como objetivo central de su política macroeconómica. La madurez de los sistemas económicos de varios países de la OCDE permite que la respuesta al desempleo no esté en el aumento en la producción, y sí en la capacidad de convertir el incremento de la productividad en más entretenimiento, más vida comunitaria y una mayor contribución de las economías locales al bienestar. En el modelo elaborado por Peter Victor para Canadá, por ejemplo, la economía declina por una década, tras la cual se estabiliza. Por otro lado, las naciones en vías de desarrollo podrían orientar sus políticas de inversiones no hacia el crecimiento en general, sino, y sobre todo, hacia los bienes y servicios que garantizaran más que el empleo: el bienestar, el respeto al mantenimiento y a la regeneración de los servicios ecosistémicos. Es evidente que en todos los casos, independientemente del nivel de riqueza material alcanzado, son indispensables políticas de transferencia de ingreso para combatir la miseria y reducir la desigualdad. Lo importante, sin embargo, es que no se trata de promover el crecimiento generalizado, y compensar sus efectos apoyando a los que no consiguen beneficiarse con él. Se trata, sí, de promover la emergencia de una economía en la cual las innovaciones se traduzcan en reducción de la necesidad de trabajo, en menos consumo de materiales, energía y contaminación y en mejoras en la calidad de vida. 

			

			
				Pero es importante señalar que estos objetivos ni siquiera se acercan a algo que podría denominarse una macroeconomía de la sustentabilidad. Las diferentes orientaciones del pensamiento macroeconómico tienen en común un parámetro unificado de medida de desempeño del sistema económico que son los precios. A ellos se traducen todas las medidas referentes a salarios, inversiones e ingresos. Una macroeconomía de la sustentabilidad enfrenta la inmensa dificultad de lidiar con parámetros de evaluación que difícilmente se unifican. Estos parámetros se refieren tanto al bienestar de las personas y a la cohesión de las comunidades como también a los diferentes componentes de la preservación y de la regeneración de los ecosistemas.

				De cualquier manera, es fundamental recordar que la disociación entre crecimiento económico y bienestar cuenta con el respaldo de la inmensa autoridad científica y política, como lo muestran las discusiones sobre indicadores de progreso llevadas a cabo en instituciones como la OCDE y el Banco Mundial. En términos científicos, el liderazgo de dos premios Nobel y la participación de algunos de los más importantes exponentes de la comunidad científica internacional de economistas en el Informe Stiglitz apuntan también a una importante señal de los tiempos, en cuanto a la relación actual entre crecimiento económico y bienestar social.

			

			
				La característica más importante de la nueva economía, en este sentido, se encuentra en el empeño de imprimir una visibilidad cada vez mayor a los fundamentos y a las consecuencias de las diferentes formas de producir y de medir la riqueza. Parte de esta riqueza pasa por mercados y se somete a una apertura en su ciclo de vida, exponiéndose a una contabilidad de flujos materiales y energéticos. Otra parte proviene de formas no mercantiles de cooperación, sean directas (como en el caso de cooperativas y de grupos voluntarios) o indirectas (como ocurre cada vez más en la sociedad de la información en red). Y lo más interesante es que los mercados y las formas no mercantiles de producción de la riqueza se mezclan de manera creciente y encuentran formas descentralizadas de control social. Por allí, enfrentan aquello que, desde el origen del capitalismo, solo puede concebirse como una especie de contradicción en los términos: el estímulo a la innovación en el ámbito de una economía descentralizada y, al mismo tiempo, la transformación de la vida económica en un medio para lograr finalidades definidas democráticamente por la sociedad.

				Este trabajo presenta cuatro capítulos además de esta presentación. El primero busca mostrar que la abundancia material de las sociedades contemporáneas está muy lejos de producir el bienestar que de ella se podría esperar. Para ello, el capítulo pretende explicar qué son las necesidades básicas de los seres humanos y la distancia entre el funcionamiento de la vida económica y su cobertura.

				El segundo capítulo muestra que, a pesar de los beneficios vinculados a la ampliación de la ecoeficiencia en los procesos productivos, las presiones que amenazan la preservación de los servicios ecosistémicos de los cuales dependen las sociedades humanas continúan ampliándose. Además de limitado en la producción de bienestar, el sistema económico mundial se apoya en formas de uso y, sobre todo, de distribución social de los recursos, incompatibles con el combate a la pobreza y la satisfacción de las necesidades básicas. 

				El tercer capítulo analiza aquello que muchos no dudan en caracterizar como cuadratura del círculo, es decir, la posibilidad de que, en el ámbito de una economía descentralizada donde los mercados desempeñan un rol decisivo, las empresas privadas respondan a objetivos socioambientales pautados no de forma difusa por el sistema de precios, sino por presiones y participaciones sociales directas.

			

			
				El cuarto capítulo plantea uno de los más importantes factores de esperanza en el proceso de transición hacia una nueva economía: el avance impresionante de la cooperación, marca decisiva de la sociedad de la información en red. 
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